
p E ñ | O D I C O Q U I N C E N A L 
A R A G O N E S 

Director: ELOY FERNANDEZ 
CLEMENTE 

Dr. Aznar Moüna, 15 - 4 / F. 
Z A R A G O Z A 

Editan: Eloy Fernández Clemente 
y Carlos Royo Villanova 

Depósito legal, 558. Z. 1972 
T. E. «El Noticiero». Coso, 71 

n os 20-21 
extra de 
verano 

1-15 julio 
1973 

precio: 
4 duros 

LA "GRAN INDUSTRIA" HA VENIDO 
NADIE SABE COMO HA SIDO 

U N A S I T U A C I O N E L E v A U A 

No todo están siendo rosas en 
la recepción que Valencia hace 
a la Ford, novia de tantos pre
tendientes. Particularmente la 
prensa independiente («La Mari
na») o extraterritorial («Informa
ciones»), ha cuestionado, no la 
importancia y aun conveniencia 
global de su instalación, pero sí 
su repercusión real- en la econo
mía de la región vecina y los pro
blemas que ella pueda tener. 

En Zaragoza, algunas semanas 
después del desaire de aquella 
factoría han tocado a fiesta nues
tras campanas oficiales, con el 
anuncio de algo que incluso al
gunos consideran mejor : una gran 
fábrica de SEAT. ANDALAN, que 
más o menos justamente s e ha ga
nado fama de periódico agorero, 
aguafiestas, no desea ciertamen
te fastidiar a niadie; pero, a la 
vez que abre sus ojos a una es
peranza económica tan esquiva 
hasta hoy, se siente en el deber 
de analizar los hechos, de 
matizar. 

Resulta que la SEAT, la más 
antígua empresa española del au
tomóvil (23 años) y la única con 
mayoría de capital nacional, res-
Pende a esa mayoría de edad con 
"n decidido propósito de competir 
en Europa. El «reto de la Ford» 
y 'a nueva normativa industrial 
^siguiente a su acceso a Espa-
"a (automática concesión a las 
^tantes marcas de facilidades 
., exPansión y «extranjeriza

ren»), ha movido también a 
, tAJ, 31 igual que a los demás 
fricantes, a Pianificar un fuer-
6 "demento en la producción 

T Z e v é en SIEAT m',,ón y me" 
r¡ J*8 coches anuales para 1977), 
^ «a exportación (médio millón 
l Jñ. esa fecha), en e l mercado 
"Jional y en la tecnología (los 
^ebsan2ldH procedimíentos y 
munH- i ,nc,uso en exclusiva 

«««al, siempre en busca de la 

«piedra filosofal» automovilís
tica). El que SEAT avance hacia 
el oeste (desde su sede en Bar
celona), tierra adentro, s e debe 
a la necesidad de ir en busca de 
los proveedores nacionales, fun
damentalmente ubicados en los 
extremos de la zona industr iar 
española: Madrid, País Vasco-Na
varro, la propia Valencia. Y , na
turalmente, el mercado aragonés. 
Ello e s posible, s in mayores pro
blemas, porque no necesita 
—como la Ford— puertos por los 
que recibir material: el 97 por 
cien de su aprovisionamiento e s 
nacional. 

S e debe, pues, y es justo des
tacarlo para evitar triunfalismos 
equívocos, a «razones de orden 
empresar ia l» , la futura instalación 
en la capital de nuestra región. 
E s indudable que a ello han ayu
dado la no existencia aquí de 
ninguna factoría rival (Vallado-
lid, Pamplona, Vitoria, Vigo, Ma
drid, Jaén, Barcelona, Valencia...: 
no quedaban muchas ciudades 
vacantes, a e s e nivel) y las mu
chas facilidades ofrecidas por 
Zaragoza (si s e ofrecían a la 
Ford no había razón para recoger 
el «anzuelo»). Pero parece que, 
con todo, no eran ésas las razo
nes de peso para la decisión. 

E s decir: ¿no parece excesivo 
que nuestros problemas s e resuel
van (¿ ?) cuando en despachos 
madrileños lo creen oportuno 
—conven ien te para él los— y que 
nunca haya fuerza real aquí para 
conseguirlo? ¿Habremos de sa
ber alguna vez cómo s e conceden 
los privilegios, tanto oficiales co
mo privados, a las provincias en 
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cola para el desarrollo? Si las co
s a s , con o sin súplicas a Madrid, 
vienen por su paso y convenien
cia, no nos apuntemos el tanto 
de la consecuc ión, sino, acaso, 
de la humilde y trabajosa dispo
nibilidad. Ni siquiera de la exi
gencia hacia fuera o —algo tan 
escaso en nuestros empresarios 
y hombres públicos— la imagina
ción creadora hacia dentro. 

A finales de 1976, dentro de 
poco más de tres años, todo es
tará en marcha. De 14 a 17 mil 
millones de inversión, 9.000 
puestos de trabajo y unos 200.000 
coches nuevos dispuestos a salir 
anualmente al aire del Ebro. So
bre los mil problemas que este 
monstruo habrá de plantear (por 
ejemplo las viviendas para e s a 
población obrera), el presidente 
de SEAT responde monótonamen
te: «Todo está previsto». Claro 
que nuestra fisonomía industrial 
va a cambiar: no teníamos gran
des empresas con miles de obre
ros (ni E s s o , Balay, Tudor, etc. 
se acercaban de lejos). Y esta 
presencia semi-súbita, ¿permi
tirá la creación y adaptación de 
nuestras industrias auxiliares sin 
especulación ni apresuramientos 
e improvisaciones? SEAT será 
quizá un sector motriz, pero que 

puede «envejecer» pronto. Y que 
puede también estrangularse si 
sus planteamientos laborales lle
vasen a la «pacífica» Zaragoza a 
situaciones semejantes a las de 
Pamplona, con toda su dureza. 

Está, además, la absoluta nece
sidad de que, como señaló el al
calde de Calatayud al ministro de 
Industria, la factoría redunde en 
beneficio de toda la provincia y 
de todo Aragón. Desequilibrar aún 
más la distancia económica y de
mográfica existente entre la ca
pital y la región, puede llevar, avi
sémoslo a tiempo, a nuestra muer
te como tal región. 

Hay, por último, que considerar 
serenamente, como hacía Ferrán 
Vidal en «Informaciones» (16-6-73) 
respecto a la Ford valenciana, que 
la instalación de una fábrica de 
coches no genera necesariamen
te la creación de industrias de 
la zona, ni la localización en su 
entorno de una industria auxiliar 
de cierta envergadura. La había 
ya, en cierto modo, y la SEAT va 
a ayudarle en sus dificultades; 
pero ¿va a multiplicarse adecua
damente, insistimos, sólo al con
juro de la vecindad del coloso? 
No vamos a insistir demasiado en 
qudNel desarrollo industrial e s un 
concepto más amplio y totalizador 
que el del crecimiento, y toda
vía más en que sólo desarrollo 
económico sin un profundo cam
bio social , cultural, político, no 
haría sino enterrar aún más esta 
región en cauces que le son aje
nos. Desarrollo, sí, e s urgente; 
pero a nivel regional, armónica y 
estructuralmente y, desde luego, 
no a cualquier precio. 

Todo lo 'que pude ver del orador 

n i « l i n o 

2: El Rolde. 

3: Derecho aragonés, 
Bienvenido, Sr . Seat. 

4: Esta tierra es Aragón. 

5: Un nuevo L. P. para el 
Ministerio de A. E. 
Exitos encadenados. 

6: Pastora Imperio hacia 
Dios. 

7: Orosia y la Sociedad de 
consumo. 
El dedo en el ojo. 
El pasmo de Andalán.. 

8 y 9: El atraso de una re
gión. 
La banalización de la 
estafa. 
Zaragoza Sanitaria (y 2) 

1 1 : Lupercio Leonardo reedi
tado. 

13 a 15: Las 8 artes liberales. 

16: La psiquiatría en Aragón. 

y 

un 

suplemento 

dedicado al 
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ARAGON es 
DIFERENTE 
(Manifiesto de la fabla) 

No bi-á pensar muito. En pri
mer puesto, lo que fa diferén à 
Aragón d'atros países ye lo paisa-
xe, a tiarra, l'espazio cheografíco 
qu'ocupa en Europa y en a Pe-
ninsúla Ibérica. Entre Gascuña, 
Cataluña, Castilla y Euzkadi bi-á 
un desierto que se clama Aragón; 
ye un espazio istoríco, un espazio 
físico, umano, y cultural. A tiarra 
qu'ocupa Aragón ye diferén à la 
d'atros países, son diferéns os 
móns, son diferéns os ríos y as 
planuras. Son diferéns as chens, 
ye diferén a suya istoria, a suya 
cultura y a suya fabla. Ye lo nues
tro Territorio. ¿Adempribiamos lo 
nuestro u no l'adempribiamos? Ye 
inconsecuén ser chilando tóz os 
días que nusatros .sernos aragone
ses, que nusatros semos muy rechio-
nalístas y que nusatros amamos a 
Aragón, lo nuestro país, y luita-
mos por o suyo progreso, si en o 
fondo nusatros no adempribiamos 
que una palabra lasa, bofa, de 
sentiu. 

Creigo que emos à enradigá-nos 
en a nuestra tierra, sentí-nos ara
goneses porque semos naxíus d'a 
nuestra tierra. Y emos a adempri-
biar os nuestros conteníus propios, 
as nuestras berdaderas tradizións 
istorícas y culturáis, si de berdá 
ye que senios aragoneses. 

Ya ye prou de comedías y re-
tolícas bueitas. Ya sernos cansos 
de beyer cómo os que se claman 
à érs mesmos aragonesistas son os 
primérs colonialistas que siguen y 
mantienen o predominio castella
no. Son os primérs qu'adempribian 
a situazión talcuala como ye y que 
piensan que bi-á que siguir fa-
blando lo castellano y olbidando 
l'aragonés, porque si os castella
nos mos impusieron a fabla caste
llana nusatros "no podemos fer 

» 
cosa . 

Si bi-á qu'adempribiar dicha la 
medolla lo que nos fa diferéns, 
una d'as cosas prinzipáls y que ye 
en a radiz, ye la fabla. 

¿Que l'aragonés ya cuasi no se 
fabla en a más gran parte d'o 
•territorio clamáu Aragóní Ixo son 
sólo escusas. L'aragonés se fablará 
ó los aragoneses quieran: ista ye 
la custión. Antiparti encara se ra
bia en bella pequeña zona d'o 
Norte: sigue estando la nuestra 
radiz à l'aire, lo nuestro pasáu 
feito presén. Y qu'aspera de nusa
tros o suyo futuro. Y encara mos 
negamos à adempribiar a nuestra 
fabla, renegamos, encara, d'a nues
tra fabla. 

No aprenderemos nunca. N i 
sisquiera lo que nos amuestran os 
nuestros chirmáns cataláns. Semos 
más fatos (pero que muito más fa-
tos d'o que nos pintan en os chis
tes baturros. 

Tan aragonés ye un pastor an-
sotano como lo más cochín bur
gués de Zaragoza. L'uníca dife-
renzia que bi-á ye qu'entahto que 
lo pastor ansotano si sigue fablan-
do aragonés ye fende Aragón (an-
que asobén sin sabé-ne; ixo ye lo 
malo), lo burgués de Zaragoza no 
ye fendó que dinés ta dimpués 
apedecá-los en a costa d'o mar Me
diterráneo, 
Franco Chahier N A G O R E L A Í N 

1 Carmen Aso, Chahier Bada, 
Chusé An ton io Bai lar ín , Chusé 
Lu i s A r n a l , Gumers indo Barseló, 
C h u l i o Brioso, A n t o n i o Mar t ínez , 
E m i l i o Carlos Cirés, C h u a n Bau
tista D e García-Hi los, M a r í a T e 
resa León , Lu i s Me lendo , U m -
herto Mar t ínez , A r t u r o M a r í n , 
Chusé A n c h e l Maestro, Ma r i ano 
Mar t ínez , Paco M a r í n Cortés, 
Carlos Pérez, Chüsé Chahier Po
mar, Chesús Rivasés, Chusé Lu i s 
Rdmos, Chesús Vázquez Obrador, 
Raquel V icente, Eduardo V icen
te de Vera, Francho Chahier V i 
l lar, Ramiro Grau . 
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IRRITADA Y 
SORPRENDIDA 

Señor director: 
Unas muy breves líneas para co

mentarle (e interrogarle sobre) dos 
noticias que he leído en la Prensa. 

1. Una dama de Isabel la Católi
ca ha mostrado en público su mama 
izquierda, previa convocatoria de una 
rueda de prensa, con fotógrafos. La 
dicha dama pretende, además, un 
marquesado al que ya le ha puesto 
nombre: el de Torres Morenas. 

Pregunta: ¿puedo sugerir a otras 
damas de esa misma orden que la 
desautoricen o que, en caso contra
rio, imiten su ejemplo y empiecen 
éste nuevo aperturismo? ¿Conven
dría cambiar el nombre del marque
sado de Torres Morenas por el del 
Pecho Sin Quiste, pongo por caso? 

2. Un obispo deniega a no sé qué 
tribunal el procesamiento de tres 
sacerdotes diocesanos alegando que 
donde la autoridad civil ve marxis
mos él no ve sino textos pastora
les, cosa que creo a pies juntil las. 
independientemente del tema con
cordatario. 

Preguntar ¿qué hubiera ocurrido si 
esos mismos textos y actitudes hu
biesen sido empleados por tres se
glares? 

Me gustaría saber la opinión de 
AND ALAN para contrastarla con la 
mía que, por supuesto, está ya for
mada, irritada y sorprendida. 

s. affma., 
M.' Dolores F. García 

LAS LEYES DE 
LA REPUBLICA 

12 j u n i o 191S. 
Sr. D. E l o y Fernández Clemente. 
D i rec to r de "Anda lán" . 
C./ Dr . Aznar Mo l i na , 15 - 4." - F. 
C i u d a d . 

M u y señor m ío y am igo : 

H e leído en " A n d a l á n " que usted 
d i r ige, en el n ú m . 17, correspon
diente a l día 15 de mayo ú l t i m o , 
con todo interés, y adm i rando la 
jus t i c ia de su pub l i cac ión , él ar
t icu lo t i tu lado , "Las Leyes de la 
Repúb l i ca " (1872-1873), y la a lu
s ión que se hace a l Decreto de 16 
de d ic iembre de 1873, copiando la 
Expos ic ión de Mo t i vos de esa dis 
pos ic ión legal. 

Por s i pud ie ra in teresar le a l pe
r iód ico de su d i recc ión, me per
m i t o ind icar le . 

Que ese Decreto se d ic tó p o r u n 
aragonés, el entonces M i n i s t r o de 
Fomento , don Joaquín G i l Berges; 
a cuyo M in i s te r i o correspondía, 
entonces, todas las act iv idades, 
después desdobladas, de Ins t ruc 
c ión Públ ica, y p o r el lo la protec
c ión de las de Obras de Ar te . 

Basta leer esa Expos ic ión de 
Mot ivos , pa ra ver en ella, el esti lo 
incon fund ib le de G i l Berges. 

Por don R icardo del Arco , y co
m o obra de G i l Berges, lo d io a 
conocer en "F iguras Aragonesas", 
Zaragoza, .1956; véase la pág. 375. 

M e p e r m i t o d i r i g i r m e a usted 
p o r s i el dato expuesto pud ie ra 
tener interés, pa ra la b r i l l an te pu 
bl icac ión de que es D i rec to r ; y 
en la cual tan to se enaltecen valo
res aragoneses. 

Se rep i te a fmo. y atento amigo 
q. e. s. m., 

J O A Q U I N G I L MARRACO 

Cod ceyĉOiJ C i n e - C l u b 
d e Biarritz 

*Sr D i rec to r de 
A N D A L A N 
Zaragoza 

M u y Sr. m í o : 
Soy constante lec tor de ese per iód ico que usted dir ige y he 

leído con sumo interés el a r t í cu lo f i r m a d o p o r J. J. Vázquez 
sobre los cine c lubs zaragozanos, en cuyo a r t i cu lo ofrece una. 
pano rám ica de todos los que ac tua lmen te v ienen realizando se
siones de cine p a r a los af ic ionados. Gracias a este art ículo me 
he enterado de algunos de los p rob lemas con los que tienen que 
enfrentarse los cine c lubs. 

Y o he conocido t amb ién o t ras épocas y creo que se han de
j a d o en e l t i n te ro a l más an t iguo c ine c lub zaragozano: E l Cine 
Cluz Zaragoza, que duran te algunas épocas nos ofreció muchas 
sesiones impor tan tes . H o y , ba jo el pa t roc i n i o de l a Excma, Dipu
tac ión P rov inc ia l y de l cent ro "Fe rnando el Cató l ico" , sigue rea
l izando una g ran labo r o f rec iéndonos la pos ib i l i dad de poder ver 
c ier tas pel ículas que no podemos ver en España. E n colabora
c ión con el I n s t i t u t o Francés ha p r o g r a m a d o var ias sesiones últi
mamen te en B i a r r i t z (a lgunas las he v is to y créame que he sali
do m u y con ten to ) . 

E s d igna de elogio esta l abo r que mues t ra u n afán de aper
t u r i s m o p a r a que los af ic ionados buenos puedan apreciar él cine 
que se ve detrás de los Pi r ineos y que tan to da ahora que hablar 
con " E l ú l t i m o Tango" y o t ras pel ículas. Po r eso he creído dé 
jus t i c ia el escr ib i r les esta car ta . 

Nada más. Muchas gracias p o r su atención de su lector y 
amigo, 

F E R N A N D O COSCOLLUELA 

Llamada a los maestros 
conscientes 

Soy un enseñante que aspira a ser educador. Como otros muchos 
hombres conocedores de la escuela y de la educación, tafmbién con
sidero que éstas en el mundo de hoy no sirven a sus verdaderos fi
nes, no preparan a la persona con la suficiente concreción para co
nocer y amar el mundo, para aprender a pensar de una manera libre, 
para poseer una actitud crítica ante los fenómenos y situaciones cada 
día más variados y complejos, para ponér a la persona en disposi
ción de alcanzar toda la profunda dimensión humana. 

Por estas razones recabo su colaboración para que su revista sir
va de punto de contacto entre los hombres que caminamos por la 
senda de la educación en solitario, sin unión ni guía de ninguna es
pecie, como funcionarios excesivamente independientes de una es
tructura quizá burocratizada más de lo necesario. 

Así, este medio servirá de plataforma para lanzar una llamada a 
todos los maestros aragoneses que sientan en su espíritu la inquie
tud por desarrollar nuestras superficiales concepciones pedagógicas y 
educativas, entablar un diálogo abierto que nos lleve a una comuni
cación profunda de ideas, experiencias y posibilidades en todos los 
niveles docentes; plantear posibles soluciones a los problemas esco
lares concretos; acelerar conscientemente el proceso natural de evo
lución de la Historia y de la vida; ser conscientes, en suma, de nues
tra importancia como protagonistas de nuestro destino en este mo
mento histórico que nos toca vivir. 

A los lectores que participan en esta visión, Ies ruego se pongan 
en contacto conmigo, escribiéndome a Gotor [Zaragoza), calle Con
vento, núm. 9. 

Por otra parte, los que estamos convencidos de la importancia de 
estudio como uno de los modos para comprender las múltiples rela
ciones entre el desarrollo de la persona y su influencia en el ambien
te y a la inversa, nos enfrentamos con la seria dificultad de conocer 
a los autores más interesantes y concretos de la desbordante biblio
grafía actual; sería fundamental para nosotros que periódicamente se 
publicara un índice de libros de categoría dentro de la problemática 
que nos ocupa. 

Agradeciéndole sinceramente su valiosa ayuda, le saluda: 
MIGUEL DAZA CHUECA 

N. de la R.: ANDALAN, que cuenta entre sus redactores y colabo
radores con muchas personas dedicadas profesionalmente a la enseñanza, 
que llega ya a muchos maestros de la Reglón como suscriptores y lec
tores, no puede menos de recibir con alborozo esta carta,! viva mues
tra de que alienta en nuestros mejores docentes una sana inquietud, 
una preocupación no sólo cuantitativa —al uso— sino fundamental
mente cualitativa, sobre su quehacer. Por qué y para qué se educa, 
son dos preguntas olvidadas y acaso silenciadas, que urge replantear. 
Si determinadas urgencias nos han hecho ocupamos sobre todo de 
la Universidad, la escuela y el bachiller han pesado muchas veces y, 
precisamente, está en preparación un número dedicado a estos temas, 
anunciado ya en nuestro anterior. Seguramente para el 1 de sep
tiembre, fecha simbólica de vuelta a las aulas, aparecerá esa mono
grafía y, con ella, la ratificación de cuanto el compañero Daza tan 
acertadamente apunta. El tema va a estar en candelero de ahora 
en adelante y estamos ya —él, en su pueblo como indica, nosotros en 
ésta y otras páginas— dispuestos a recibir sugerencias, iniciativas, co
mentarios, etc. En el citado núm. 24 aparecerá una sección bioao-
gráfica especial sobre pedagogía y ciencias afines, y nos gustaría con
tinuar luego con información periódica de novedades y otras noticias-
Nuestros lectores dedicados o interesados por la educación, tienen & 
palabra. 


